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La vida monástica nació en Oriente. Egip­
to y el Asia Menor fueron las regiones don­
de más floreció la vida sol i tar ia y la ceno­
bítica de los monjes, y San Antonio, San 
Pacomio y San Basilio, los más famosos 
fundadores. 

En Occidente este género de vida se 
modificó fundamentalmente. El monje se se­
pa raba del mundo, pero hacía útil p a r a 
>el mundo, aún en el orden mater ia l , su vi­
da, jun tando a la oración el t rabajo ma­
nual e intelectual. E l introductor de esta 
gran novedad fué San Benito de Nursia, en 
el siglo VI. Al inaugurar el monasterio del 
Monte Casino, les impuso a sus monjes (los 
benedictinos) .el lema siguiente: «Ora et la­
bora» (reza y t r aba ja ) . 

El monje benedictino t rabajaba el campo 
•como un agricultor y enseñaba a t raba ja r 
la t ier ra a los pueblos bárbaros , pa ra quie­
nes lo honroso era sólo hacer la guerra , y 
•el t rabajo manual una ocupación vil propia 
de esclavos. Sin embargo, la Regla Dene-
dictiua advert ía s iempre: «A la obra de 
de Dios no se anteponga nada» . 

Los monasterios benedictinos fueron, pues, 
-granjas agrícolas, donde los bárbaros apren­
dieron los mejores medios de cultivo. Fue­
ron centros industriales en donde se fabri­
caban y se tejían los más bellos ornamentos 
de la iglesia. Fueron, por fin, únicos focos 
de cultura en aquellos siglos oscuros en 
que poquísimos hombres sabían leer y escri­
bir. En el monasterio benedictino no falta­
ba nunca alguna celda l lamada «scripto-
rium», donde el paciente y art ista religioso, 
perfecto calígrafo y hábil miniaturista , se 
pasaba la vida copiando códices clásicos de 
la ant igüedad. Son muchos los libros de 
los que tenemos noticias y que tío han lie 
gado hasta nosotros o nos h a n II gado só 
en par te . Pero ser ían muchísini >s más jfos 
desaparecidos, si no hubiera sido por a 
lia labor callada y tenaz de los benecifeti-
nos que se dedicaban a copiar. | | 

* 

El monasterio benedictino, por fin, era 
una hospedería donde se acogía a los vian­
dantes gratui tamente . La misma campana 
que sacaba a los monjes del t rabajo pa ra 
recordarles la oración, l lamaba por la no­
che al caminante extraviado que encontraba 
allí fraternal hospedaje, no siendo raro que 
estos santos asilos, levantados en parajes 
solitarios, se convirtiesen después en núcleos 
de población. 

Con razón se ha dicho que San Benito 
fué el ' civilizador de los bárbaros . 

Cania, canta, labrador, 
tus mcnlancúlicos cantos, 
porque con ellos alivias 
lo rudo de tu Ir abajo. 

* * * 

A las pronías promesas 
andan unidas 
dos mil dificultades 
para cumplirlas; 
sé contenido, 
y vé si lo que ofreces 
puedes cumplirlo. 

* * * 

En la iglesia manda el cara, 
en el lugar el alcalde; 

el Cielo manda Dios 
Dios no manda nadie. 
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Glosas evangélicas 
«Dejad que ambos—trigo y ci­

zaña—crezcan has ta la siega». 
(Mat. cap. XIII, v. 30). 

£1 problema del bien y del mal. 
¡Cuántos filósofos han perdido el sueño 
con él/ ¿De dónde procede el malí 
iPer qué Dios lo tolera? 

Distingamos. En el mundo hay 
mal //vico y mal moral. El mal físico lo permite T)ios muchas veces 
(orno medio imprescindible para llegar al bien moral. /( uántas 
veces un cáncer (grave mal físico) h.i llevado al arrepentimiento a 
hombres gue seguían una vida depravada y disoluta! 

"Más dijícil de comprender mul la la existencia del mal moral 
(el pecado), siendo c\ue Dios es la sanUdai por esencia. ¿Por gue. 
tiues, lo tolera siendo como es omnipotente? ¿Por á¡ut?... 

Porgue respeta la libertad, gue es obra suya. Dios tiene dema­
siados seres gue, fatalmente (las cosas irraciotidles), o f>or estar con­
firmados en su amor (los ángeles en el cielo), cantan sus glorias. Le 
agrada, pues, c¡ue haya en la jerarquía de las cosas un ser (el hom­
bre) cjue le glorifique libremente, y desde el momento cjue Dios lo 
creo' libre, aunque abuse de su libertad contra El, £1 se la respetará 
temporalmente. Tiempo le sobrará para dar a cada cual su merecido. 
«Dios es paciente—dijo San Agustín—porgue es eterno». Ahora 
crecen juntamente el bien (el trigo) y el mal (la cizaña). En el tiem­
po de la recolección sus destinos serán muy diferentes: los buenos 
irán, como el trigo, a los graneros del cielo, los malos, como la ci­
zaña, a las llamas del infierno. 
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La justn distribución d e 
los benef ic ios colect ivos 
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ina sociedad a u ' 
iana es la justa 
is beneficios co­

lectivos Oigamos I a enérgica ex­
presión del l 'ana Pío XI: «Es com­
pletamente talso atribuir sólo ai 
capital .> i61o il trabajo lo que es 
un resultado dr la eficaz eolabe 
ranún de ambos, y es totalmente 
injusto que <-l uno o el otro, deseo 
mu leudo la eficacia de la otra par­
te, tinte de atribuirse a sí solo todo 
cuanl o se logra». 

Mas, observando serenamente 
la realidad. rquién dudará que en 
la áspera bu lia entablada por I» 
justa distribución de los beneficios. 
a lo largo de un siglo, el trabajo 
lia llevado n i gran par te las de 
perder? Cuando esto sucede, la 
justicia se ronru lca , se distribuyen 
las riquezas desigualmente, el ca 
pital se alza prepotente, se acentúa 
el desnivel de las clases sociales...» 

(He ¡a última y reciente 
Pastoril! colectiva de los 
Metropolitanos españoles) 

Oía 11, D O M I N G O XXV desp. de Pentecostés 
(V de Epif.). —Misa propia. Conmem. de San Martin, 
O b . y conf. Credo. Pref. Trinidad. Cois verde. 

« a 12, L U N E S . - S a n Martín, Pa'j • m. Misa 
€Sí dílígls*. Pref. com. ( o l o r rojo. 

IHa 13. MARTBSV-San Diego, conf. Misa «tus­
tús». Or . oropia. Color blanco. 

Oto 14, M I É R C O L E S . - S a n Josaf: ... y m. 

Misa propia . Color rojo. 
Ola 15. IUEVES. - San Alberto Magno, O b . . 

conf. y Dr. Misa «In medio*. Credo. Color blanco 
Día 16, VIERNES - S a n t a Gertrudis, v. MI»» 

«Dilexisti*. Or . propia. Color blanco. 
Ota 17, SÁBADO. S a r t a María in Sabbato . 

Misa «Salve». Conmem. de San Gregorio. Pref. de la. 
Vírg. María. Color blanco. 


